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Los peligros de las
interfaces “táctiles”

El problema con las interfaces
táctiles fundamentalmente es
que no se basan para nada en el
tacto, porque es necesario que
miremos cuando las utilizamos.
Piense, por ejemplo, en la panta-
lla de su teléfono inteligente, la
cual requiere que mire fijo cuan-
do presiona sobre su superficie
suave.

Como resultado, “pantalla tác-
til” es un nombre incorrecto, dice
Rachel Plotnick, profesora ad-
junta de estudios de Cine y Me-
dios de Comunicación en la Uni-
versidad de Indiana, en Bloomin-
gton, y autora del libro de 2018
“Power Button: A history of
pleasure, panic and the politics
of pushing”, la historia definitiva
de los botones. Esas interfaces se
describirían en forma más preci-
sa como “basadas en la vista”, in-
dica.

Los peligros de ocultar mu-
chos de los controles de un vehí-
culo dentro de menús de pantalla
táctil que requieren que los con-
ductores los miren se han vuelto
tan obvios que el único organis-
mo europeo de seguridad auto-
motriz ha declarado que los vehí-
culos tienen que tener interrup-
tores y botones físicos para reci-
bir su clasificación más alta de
seguridad. En respuesta a las crí-
ticas de los conductores, Volks-
wagen se ha comprometido a
volver a los controles físicos para
ciertas funciones que se utilizan
a menudo, como el control del

la vista del camino. 

Por qué los botones
se convirtieron 
en sensores

Para entender por qué los bo-
tones están volviendo en grande
en un mundo en que es posible
cualquier tipo de control, es bue-
no entender cómo llegamos al
tan a menudo lamentable estado
actual de las interfaces ser huma-
no - máquina.

Las pantallas táctiles tienen
sus virtudes, lo que explica el en-
tusiasmo inicial por ellas. Pode-
mos hacer mucho más con nues-
tros iPhones que lo que podría-
mos haber hecho alguna vez con
la BlackBerry de la vieja escuela,
por mucho que echemos de me-
nos esos pequeños teclados y sus
clics. 

No obstante, a medida que el
aumento de la producción bajó el
precio de esas pantallas, se con-
virtieron en una especie de mule-
ta para los diseñadores de dispo-
sitivos y contadores corporati-
vos.

“Ahora que las
pantallas táctiles son
la opción más econó-
mica, se están des-
plegando en todas
partes, incluso en lu-
gares a donde no
pertenecen”, co-
menta Sam Calisch,
je fe e jecut ivo de

Copper, una empresa emergente
que hace cocinas de inducción.
En las cocinas y hornos eléctri-
cos, esto ha llevado a malas deci-
siones de diseño; por ejemplo,
cocinas encimeras de inducción
con controles táctiles que se vuel-
ven inoperables cuando una olla
se sube, como se lamentó mi co-
lega de The Wall Street Journal,
Nicole Nguyen, el año pasado.

Incluso cuando nuestros dis-
positivos tienen botones, muy a
menudo son del tipo que son pla-
nos como pantallas táctiles, y tie-
nen fallas similares. Los botones
capacitivos se colocan al ras de
superficies duras y no ceden real-
mente cuando los presionan y,
por lo tanto, solo pueden señalar
que se han activado a través del
sonido o la luz. Estos también
han dominado porque son bara-
tos y fáciles de incorporar en las
placas de circuitos impresos que
ya están dentro de los dispositi-
vos, mientras que incorporar in-
terruptores físicos significa cone-
xiones y complejidades adiciona-
les, indica Calisch.

Cualquiera que haya conocido
la agonía de tener que apretar un
botón capacitivo en una lavado-
ra, secadora o lavavajilla más
nuevo sabe lo irritantes que pue-
den ser esas medidas de reduc-
ción de costos, que se disfrazan
como interfaces futuristas.

La tiranía de las pantallas tácti-
les puede que esté llegando a su
fin.

Las compañías han pasado ca-
si dos décadas introduciendo ca-
da vez más funciones en panta-
llas táctiles y deslizables. Ahora
botones, perillas, cursores y
otros controles físicos están ha-
ciendo un regreso triunfal en ve-
hículos, electrodomésticos y pro-
ductos electrónicos personales.

En los automóviles, el ultrami-
nimalismo, que se imitó amplia-
mente, de los paneles de control
centrados en una pantalla táctil
de Tesla está dando paso a los bo-
tones, perillas y palancas reales
en los nuevos modelos de Kia,
Mini de BMW, y Volkswagen,
entre otros. Esta tendencia está
encantando a los críticos y ha-
ciendo que los interiores enfoca-
dos en una pantalla de Tesla y sus
imitadores se vean pasados de
moda.

Una vuelta simi-
lar a los botones es-
tá ocurriendo en to-
do, desde lectores
electrónicos hasta
cocinas de induc-
ción.

Quizás el expo-
nente más destaca-
do de este auge de los botones es
la compañía que nos hizo incli-
narnos hacia las pantallas táctiles
en primer lugar. Apple agregó
un tercer botón que llama el “bo-
tón de acción” a su lista completa
de nuevos iPhone 16 que se dio a
conocer este mes, después de in-
troducir la función en su Apple
Watch Ultra y iPhones modelo
Pro de lujo durante el último par
de años. Igualmente agregó una
entrada de “control de cámara”
como botón al costado del iPho-
ne.

Como lo demuestra Apple, las
empresas no solo están redescu-
briendo los botones, sino que los
están volviendo a imaginar. El
control de cámara incluye fun-
ciones táctiles, y la compañía
también ha desarrollado el “sen-
sor de fuerza” que permite que
sus AirPods respondan cuando
aprieta sus varillas.

Los ingenieros y los diseñado-
res industriales —a menudo pre-
sionados por las quejas de los
usuarios— están aprovechando
nuestro sentido del tacto y con-
ciencia espacial sumamente sen-
sibles, que se conoce como pro-
piocepción. Y todo con el fin de
lograr que los dispositivos sean
más fáciles, más entretenidos y,
en algunos casos, más seguros de
usar. Queremos teclear u operar
un control de crucero sin apartar

clima.
Los vehículos eléctricos más

nuevos de BMW Mini están lle-
nos de controles físicos. Para que
los conductores no tengan que
sacar nunca la vista del camino,
los diseñadores industriales de
Mini instalaron en sus vehículos
una pantalla frontal personaliza-
ble en la que los conductores
pueden navegar utilizando boto-
nes y una rueda desplazable en el
volante, explica Patrick McKen-
na, jefe de producto y márketing
de Mini USA. Igualmente se pue-
de acceder a estos controles a tra-
vés de la pantalla táctil redonda
del vehículo, y mediante un asis-
tente de voz. El propósito de las
interfaces del vehículo es redun-
dancia, seguridad y una reduc-
ción de las distracciones, agrega.

Interruptores
satisfactorios y teclados
que hacen clic

La vuelta a las interfaces físicas
también es, en muchas formas,
un cambio de sensación. Con la
omnipresencia de las pantallas
táctiles, lo que alguna vez se con-
sideró como un lujo se está vol-
viendo común. Los controles físi-
cos, si se hacen bien, ahora indi-
can el tipo de esmero y exclusivi-
dad que alguna vez se atribuyó al
iPhone original.

Por ejemplo, vea las perillas en
la cocina de inducción de Cop-
per. Hechas de nogal, indican al
cocinero, sin que mire, el nivel de
calor que le ha puesto a un que-
mador, igual que las perillas físi-

cas en una cocina a gas. Esto es
deliberado, precisa Calisch,
quien reconoce que en el pasado
instaló sensores táctiles capaciti-
vos en otros aparatos electróni-
cos que ha diseñado.

Los controles físicos son efica-
ces en parte debido a nuestro sex-
to sentido, que se conoce como
propiocepción. A diferencia del
sentido del tacto, la propiocep-
ción describe nuestra conciencia
innata de dónde están las partes
de nuestro cuerpo. Es la razón
por la cual podemos saber la po-
sición de todos nuestros miem-
bros en un espacio tridimensio-
nal, hasta la posición exacta de
las puntas de nuestros dedos.

Hacer buenas interfaces físicas
no se trata solo de la utilidad de
involucrar nuestro sentido del
tacto; el regreso de los botones
grandes tiene que ver también
con un motivo de alegría. Piense
en el tamaño satisfactorio de la
perilla de volumen de un estéreo
hi-fi, o en la forma en que un te-
clado ergonómico apropiado
puede hacer que escribir no pa-
rezca tanto una tarea. 

Un buen ejemplo de esta sen-
sación de entretención es la ma-
nivela al costado del sistema de
videojuego portátil Playdate, el
que también incluye un familiar
D-pad en forma de signo más y
dos botones. Instalar un contro-
lador que funciona como la ma-
nivela en un antiguo molinillo de
café en un dispositivo que se pa-
rece al Gameboy original es una
extravagancia, pero también in-
troduce una nueva mecánica de

juego que de lo contrario sería
engorrosa o incluso imposible en
otros dispositivos, explica Greg
Maletic, director de proyectos es-
peciales de Panic, la compañía
que fabrica el Playdate.

Los fabricantes de instrumen-
tos musicales siempre han enten-
dido la importancia de los contro-
les físicos. Teenage Engineering,
la compañía sueca de electrónica
de consumo con la que Panic se
asoció para crear el Playdate, ha-
ce una variedad de sintetizadores
llenos de una serie increíble de
botones, cursores y perillas.

Una vez que sabe lo que busca,
es evidente que este tipo de idea
de diseño aparece en todas par-
tes, y que agregar controles físi-
cos de nuevo a un dispositivo al
cual lo despojaron de ellos en for-
ma ignominiosa puede dar paso
a nuevos tipos de interacción y
utilidad.

Los lectores electrónicos han
empezado a agregar de nuevo
botones para dar vuelta la pági-
na. Aunque Amazon ha abando-
nado esos botones en sus Kin-
dles, los competidores de Kobo,
Nook y Boox ahora ofrecen mo-
delos que los incluyen.

En forma similar, Apple —cu-
yo lanzamiento en 2007 del iP-
hone introdujo una era de panta-
lla táctil— está agregando una
variedad sorprendente de boto-
nes a dispositivos que anterior-
mente parecían en vías de no te-
ner ninguno en absoluto.

Restituyó las teclas de función
física en la parte superior de los
teclados de sus computadores
MacBook Pro en 2021, después
de reemplazarlos con gran fanfa-
rria en 2016 por una franja de
pantalla táctil que promocionaba
como el Touch Bar. Apple se jac-
tó de que restituir las teclas físi-
cas “devolvió la sensación táctil
tan familiar de las teclas mecáni-
cas que les encantan a los usua-
rios profesionales”.

La iniciativa de volver a hacer
físicas las interfaces incluso ha
implicado un inesperado trabajo
extra para la Dra. Plotnick, la au-
toridad académica en botones.
Las compañías están recurriendo
a ella para consultarle sobre có-
mo mejorar sus controles físicos.
Fundamentalmente, el propósito
de estas consultas —que inclu-
yen asesoría sobre la función de
botones que potencialmente sal-
van vidas en los dispositivos mé-
dicos— es hacer que las interac-
ciones con máquinas sean menos
intimidantes y más intuitivas.

“Como sabe, a menudo hay
mucha habilidad detrás de apre-
tar un botón; aun cuando parez-
ca la cosa más simple del mun-
do”, expresa.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

Incluso Apple está trayendo de nuevo los botones:

Las pantallas táctiles se acabaron 
CHRISTOPHER MIMS 

The Wall Street Journal

Los diseñadores de productos están adoptando aquello que
sienten los usuarios realmente después de años de utilizar algo
plano y elegante.

EXPERIENCIA
Los fabricantes de

instrumentos musicales
siempre han entendido
la importancia de los

controles físicos. 

La Touch Bar
en una compu-
tadora portátil
MacBook Pro en
2016 eliminó las
teclas físicas.
Apple las ha
restaurado.
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